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   Hay dos preguntas que todo ser humano debería hacerse cada día.

¿Qué creo acerca de la muerte?
¿Cuál es mi esperanza de vida eterna?

   En este punto, toda visión del mundo secular y toda denominación de la religión
humana se topan con un obstáculo insalvable, pues ninguna ofrece una respuesta
para la muerte.
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Sin embargo, el cristianismo no solo ofrece al creyente la esperanza de la vida
eterna, sino que se la promete a quienes reciben a Jesucristo como su Salvador
y Señor.

De hecho, la Biblia afirma que la fe en la resurrección física de Jesucristo es lo
que distingue a un creyente de un incrédulo. En Romanos 10:9 , el apóstol Pablo
dijo: «Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón
que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvo».
Porque Jesús resucitó de entre los muertos, así también resucitarán todos
aquellos que hayan muerto a sí mismos y hayan entregado sus vidas al señorío
de Jesucristo.

   En Romanos 6:4-5 , el apóstol Pablo escribió: « Por tanto, fuimos sepultados
con él mediante el bautismo para muerte, a fin de que, así como Cristo
resucitó de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros
andemos en novedad de vida. Porque si hemos sido unidos a él en la
semejanza de su muerte, ciertamente también lo seremos en la de su
resurrección».

En 1 Corintios 15 , el apóstol Pablo afirmó que la principal prueba de nuestra
futura resurrección física es la resurrección física del Señor. Él fue las primicias.
Todo ser humano resucitará de su tumba: unos para la vida eterna y otros para la
muerte eterna.

Pero, en aquel día de resurrección, los cuerpos físicos de aquellos que recibieron
a Jesucristo como su Salvador y Señor, desde Pentecostés hasta el Rapto, se
transformarán en el cuerpo físico que Dios diseñó originalmente para nosotros
antes de la maldición del pecado.

Nuestro cuerpo resucitado será un cuerpo glorioso, perfecto en todo sentido,
imperecedero, incorruptible y santo; libre de la vergüenza, la mancha y los
dolores del pecado, pues si bien será un cuerpo visible, será un cuerpo espiritual;
no será un cuerpo de carne y hueso.

1. La Gran Transformación – Versículo 50 – “ Ahora bien,
hermanos, esto les digo: que la carne y la sangre no pueden
heredar el reino de Dios, ni lo corruptible hereda lo
incorrupto.” 

Nuestros cuerpos humanos fueron diseñados para la vida en esta tierra. Pero,
en 1 Corintios 15:49 , el apóstol Pablo dijo que, en el día del rapto y la
resurrección, nuestros nuevos y gloriosos cuerpos se parecerán al del Señor
resucitado. «Así como hemos llevado la imagen del hombre terrenal,
también llevaremos la imagen del hombre celestial».
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Filipenses 3:20-21 – “El Señor Jesucristo, quien transformará nuestro
cuerpo mortal para que sea semejante a su cuerpo glorioso.”
Este será nuestro estado eterno; la meta final de la historia humana, pues el plan
de redención de Dios se completará cuando aquellos a quienes Él rescató y
redimió a través de su Hijo se unan a Él para siempre.
1 Corintios 15:24-26 – “ Luego vendrá el fin, cuando entregue el reino a Dios
Padre, y ponga fin a todo dominio, autoridad y poder. Porque es necesario
que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus
pies. El último enemigo que será destruido es la muerte.”
1 Corintios 15:51-52 – “He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos,
pero todos seremos transformados, en un instante, en un abrir y cerrar de
ojos, a la final trompeta. Porque sonará la trompeta, y los muertos
resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados.
1 Tesalonicenses 4:15-17 – «Porque esto les decimos por palabra del Señor:
que nosotros, los que vivimos y quedamos hasta la venida del Señor, de
ninguna manera precederemos a los que durmieron. Porque el Señor
mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con
trompeta de Dios, y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego
nosotros, los que vivimos y quedamos, seremos arrebatados juntamente
con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos
siempre con el Señor».
Esta fue la PROMESA que Jesús hizo a sus discípulos en el aposento alto.
En Juan 14:2-3 , Jesús dijo: «Voy a prepararles un lugar. Y si me voy y les
preparo un lugar, vendré otra vez y los llevaré conmigo, para que donde yo
estoy, ustedes también estén».
La razón por la que 1 Corintios 15 , 1 Tesalonicenses 4 y Juan 14 se refieren al
Rapto de la Iglesia es que aquí no hay juicio. Cuando Jesús regrese, derramará
su juicio sobre aquellos que se negaron a creer en él.

2. El Gran Triunfo – Versículo 54 – “ Cuando esto corruptible
se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido
de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está
escrita: La muerte ha sido devorada por la victoria.”

Este es el día del mayor triunfo en la historia de la humanidad; este es el día que
todos hemos estado esperando: el día en que el último enemigo es derrotado, y
ese enemigo es la muerte.

Cuando esto corruptible se vista de incorruptibilidad, y esto mortal se vista de
inmortalidad, la muerte misma será devorada por la victoria, porque en el cielo ya
no habrá muerte.
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1 Corintios 15:55-57 – «¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde está, oh
Hades, tu victoria? El aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del
pecado es la ley. Pero gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de
nuestro Señor Jesucristo.»
El lenguaje utilizado aquí para referirse a la iglesia nos dice que, en el rapto y la
resurrección, la muerte será completamente aniquilada.
Así pues, como antigua enemiga, se puede desafiar sin temor a la muerte misma.
Muerte, ¿dónde está tu victoria? Muerte, ¿dónde está tu aguijón?

La muerte en sí misma era inofensiva, a menos que la enfrentáramos con un
pecado no perdonado.
Así pues, si nuestros pecados han sido perdonados mediante nuestra confesión y
arrepentimiento, la muerte no supone ningún dolor para el cristiano.

Los cristianos no temen a la muerte como aquellos que no tienen esperanza de
vida eterna, y eso incluye a quienes han depositado su fe en cualquiera de las
religiones creadas por el hombre.

3. La Gran Acción de Gracias – Versículo 57 – “Pero gracias a
Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor
Jesucristo.”

Cuando Jesús murió, pagó la pena por cada ley que habíamos quebrantado. La
paga del pecado es la muerte, y Jesús murió para pagarla por nuestros pecados.
Jesús pagó todo lo que la ley exigía, y al haber eliminado el aguijón de la muerte,
un verdadero creyente, nacido de nuevo, no debería temer a ella.
Incluso el apóstol Pablo dijo que era mucho mejor partir de esta vida y estar con
Cristo, y, aparte del Rapto de la iglesia, todos llegaremos a ese punto en la vida
en el que podremos decir: “Gracias a Dios, que nos ha dado la victoria sobre
nuestra inevitable cita con la muerte, por medio de nuestro Señor
Jesucristo.

 4. El Gran Por lo tanto – Versículo 58 – “Por tanto, amados
hermanos míos, manténganse firmes e inquebrantables,
siempre abundando en la obra del Señor, sabiendo que su
trabajo en el Señor no es en vano.”

Por lo tanto:

Porque Cristo cumplió la ley por nosotros,

Porque Dios no tiene en cuenta ningún pecado,
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Porque, tanto si estamos vivos como muertos cuando Jesús nos llama,
sabemos que la resurrección de nuestro cuerpo es una realidad,

Porque tenemos la seguridad de nuestra resurrección por la resurrección
física de Jesucristo, y
Porque no tenemos miedo a la muerte ni al infierno,

 Deberíamos ser:

Firmes e Inquebrantables : Un llamado a mantenernos firmes en
nuestra fe y resistir la tentación de dejarnos conmover por la duda, las
dificultades o las presiones culturales.

Siempre Abundantes : Un llamado a ser intencionales y apasionados al
hacer lo que el Señor nos llama a hacer, y a hacerlo con una actitud de
gratitud a Dios por lo que Él ha hecho por nosotros.
Conscientes de que nuestro trabajo no es en vano : Una profunda
promesa de que, debido a que Cristo venció a la muerte, nuestros
esfuerzos y sacrificios terrenales tienen un significado eterno y nunca se
desperdician.

Todo aquello a lo que Dios nos ha llamado, debemos hacerlo para su gloria,
incluso si debemos sufrir al hacerlo, porque, cuando llegue el día de la
resurrección, habrá una recompensa para aquellos que sean hallados fieles y,
por lo tanto, vuestro trabajo no habrá sido en vano.

Apocalipsis 22:12 : «He aquí, vengo pronto, y mi recompensa está conmigo
para dar a cada uno según sus obras». ¡Manténganse firmes! Confíen en
sus convicciones sobre la resurrección, trabajen con ahínco, porque se
acerca el día de la recompensa.
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